
La historia de la agricultura es la historia de la huma-
nidad. Comienza por el primer golpe de la primer informe
iierramienta, ycontinuando hasta hoy, en que el último ca-
pítulo está consagrado á las máquinas, sus páginas todas
revelan la ley general del progreso, con las varias vicisitu-
des á cuyo través se ba desenvuelto.

Fuente primordial, perenne é inagotable de todo bien,
dá alimento á todos los seres; suministra materias á todas
las industrias; brinda cou los mas variados regalos aun á los
mas esquisitos gustos; sirve de base á ios Estados; es el sos-
íén de los gobiernos; áncora de los pueblos; esplendente co-
rona, en fin, de la naturaleza.

\u25a0 : Catecúmeno en el seno de la grey agrícola, haré la de-
bida protestación de fé, cual cumple á mi creencia profun-
da y sincera. Iniciado en la vida pública lo bástanle para
conocer las miserias é iniquidades que constituyen el dogma
de la mayoría de las granadas gentes oficiales, y satisfecho
por ahora de los decantados goces de la vida cortesana, co-
mo que pide mi alma para el dia de mañana otras delicias
que las delicias de ayer. Creo, pues, y espero en las esce-
lencias físicas y morales de nuestra madre la agricultura,
por cuanto su culto fortalece el cuerpo y purifica el es-
píritu.

Céres.

Aqui tenéis un débil obrero que quiere también allegar
su piedra para levantar hasta la inmensa altura que ostentan
las maravillas de este siglo el antiguo derruido templo de

.,. tos nobles,"abandonando.tambie.n;lgs, campos, priyaroji
ala tierra del concurso:de sus poderosos elementos, acá»
bando de eníregaija ñor completo á débiles brazos merce-
narios, sin medios, niraoftáa, ni estí^^ar^sg,^^^*

íismo.
Escitado constantemente el espíritu guerrero de este

pueblo meridional por eternas luchas interiores y esterio-
res; seducido con el aliciente de conquistas y aventuras en
el viejo y nuevo mundo, y apartado por lo tanto délas si-
lenciosas faenas del campo, la agricultura española volvió
á languidecer, recibiendo hasta cierto punto del clero, co-
mo se ha apuntado antes, el último golpe. Laiglesia, en-
tregando á manos muertas la mayor parte de las tierras la-
borables, y espulsando con anatema de sangre yfuego, en
nombre de la incolumidad de la fé católica, á los mayora-
les del cultivo, redujo la agricultura, viuda y despojada, á
una esterilidad forzosa; ífj
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Mire el que siembra y barbecha
que está ya bien demostrado,
que juntos libro y arado
multiplican la cosecha.

(HáRTZEKBUSCK-)

Pero á medida que crecen los pueblos, se modifican
también, se crean las clases y castas, y el cultivo.de la
tierra se va relegando al cuidado de las plebes ó menudas
gentes. Los príncipes coroDan á la agricultura, les sacer-
dotes la glorifican, los sabios la celebran, todos la utilizan,
los menos la fomentan.

cultivo con tal ardor, «que no solólos hombres del pueblo,
sino también los príncipes y los magnates beneficiaban con
sus propios brazos las dilatadas campiñas que constituían
su propiedad y formaban su riqueza.»

Y viniendo al suelo ibérico, apenas se ve sembrado^
desde la época de los romanos hasta la de los árabes, mas
que por resíes de Jas' rotas armas de guerra. Dueños los
árabes de las mas ricas comarcas de la Península, de E¿
á O., crean la verdadera agricultura con el arado y la
pluma; y «era tanta y lan marcada la diferer.cia que, por
lo que respecta á conocimientos agrícolas, habia entre el
común de nuestros labradores y el de los que en la que-
brantada Alpujarra y las ricas vegas que bañan el Barro y
el Genil se ocupaban de cultivo, que el interés de apro-
vecharse de los adelantos hechos por estos (tos árabes)
bastaría para justificar á los ojos de la política el permiso
que al moro sometido se dio de permanecer en nuestro
suelo.»

Mas hasta ésa patente egoísta que nuestros progenitores-
otorgaron por de pronto á los vencidos árabes después de la
reconquista, en premio á su laboriosidad y á su "énio,
vino a rasgarla luego con funesta mano el ciego fana-

Los primeros pueblos eran esencial y necesariamente
agricultores; sin verdadera organización social, sin medios
colectivos, cada individuo trabajaba para sí y todos para
todos. Los primeros agricultores prácticos de que se conser-
van noticias, histéricas,, fueron,!qs israelitas,, los..e^pjotar
doresde la tierra prometida de¡ £anaani •» se ; dedicaren ai

A la agricultura empírica de los tiempos primitivos su-
cedió la sistemática de los tiempos dogmalizadores, para
venir á parar á la racional ó positiva, que tiene por guia la
ciencia ilustrada.



como medio, él trabajo; ycomo objeto-final, la producción:
por consiguiente lodo lo que.contribuya á mejorar ei labo-
reo de la tierra, á perfeccionar el trabajo y á aumentar la
producción, debe asociarse á la industria .agrícola. Y en
este easo precisamente se hallan las máquinas, puesto que
satisfacen á todas las condiciones de una buena agricultura,
Can. ventaja inmediata para los productores, con provecho
inmediato de los consumidores y para bien de la sociedad
en general.
.". • pejandó aun lado los arados, gradas, rastras, estlrp.a-
dores,'corta-raices , sembraderas ydemás objetos co.n.que
aparece enriquecido el museo agrícola moderno, vamos á
fijarnos en la segadora, lo uno por la índole especial de esta
máquina, y lo,01ro por ser la que ocupa la atención en la
actualidad.
. . La sucesión constante-de las operaciones agrícolas, los
imprime una irremisible perentoriedad; pero la de la sie-
ga, que représenla el: interés de todas, es por demás an-
gustioso. Las otras labores preparativas pueden aplazarse
por mas ó menos-tiempo, y algunas hasía suprimirse, sin
riesgo de: comprometer una cosecha: pero ia de la-siega,
.hay .que hacerla necesariamente, y en dias muy contados.
Así. se esplica bien como ella preocupa á ios labradores;,
sobre todo desde que el movimiento estraordinarlo de
obras públicas ha distraído de la agricultura, los brazos que
hace pocos años aun le sobraban, y por esose han fijado
en las máquinas de segar cereales. El embrión de este
útil agrícola concibióse hace años en bs Estados-Unidos
de América, si no estamos equivocados, y trasportado
luego á Inglaterra y Francia, se ha desarrollado .al calor
de los poderosos talleres europeos; pero sin que todavía
pueda decirse que haya obtenido verdadera carta de natu-
raleza en las regiones mas productoras del viejo mundo.

i Con referencia al resultado del concurso agrícola uni-
versal celebrado en París en junio de 1802, d^cia el comi-
sario ó delegado español en él, á nuestro propósito, io
siguiente:

\u25a0'' «Varias han sido las máquinas presentadas para-segar
prados y cereales; pero sus ensayos han distado mucho de
dar resultados útiles, particularmente para nuestro país:»

Notables han sido los adelantos que desdé enícuces acá
han hecho los constructores; pero aun así y todo, las sega-
doras no pueden aplicarse todavía con regularidad a nues-
tros campos, dadas las condiciones especiales de la natura-
leza y del cultivo. Hoy las hay, si no estamos mal informa-
dos, en las provincias de Madrid, Toledo, Ciudad-Real,
Sevilla, Albacete, Castellón, Guadalajara, Navarra y quizá
en alguna otra, siéndolas noticias que se tienen de todos
esos puntos, mas ó menos favorables en:: general "á-las
segadoras, algunas de ellas estremadamente' entusiastas.
Nosotros las hemos visto en la posesión de Sehis del señor
don AtitdníO Collaníes; en ía de- Caño-gordo, del señor

marqués de ferales 1: ;énla- dét-señor Soler,' de iá" vega del
Tajo ~,-m Toledo,-'y tenemos•adem:ásinot;icÍas;-part!CuíafeS'-de
lasque' fónaóh'á'h'éiVlá'labóF de;súestfo paisano don Baldía
mero Moreno^ situadae»Hérm*BO de'Sscuélkmosp;---;.; c&v
te á^ffl&sQ^p^ménte 'n'osísatísnidíf'sía

vimiento.

Restituida la tierra á suprjuci'pal condición de'propiedad
íntegra, á consecuencia de la revolución política, próximos
á entrar sus frutos en la libre cu'e.ulacion.de lodos los pue-
blos, á consecuencia de las conquistas de la revolución
económica, y guiada la agricultura por la luz misteriosa
dejas modernas ciencias físien-nalu rales, ño es aventurado
augurarle una verdadera Edad de Oro para un tiempo no
"lejano. Al advenimiento.de esa época contribuyen hoy las
academias y asociaciones científicas; abriendo certámenes

9 discutiendo temas que interesan más (3 menos, directa-
mente aí. desarrollo de la agricultura'; con tribuyen también
los Gobiernos, aun. cuando no en la escala que "ambiciona-
mos, y contribuyen también, mas qué'l&d'Ó, la onínion
pública ilustrada. A impulsos de ella se

: han establecido
esos portentosos bazares periódicos, dónde se confunden
los productos de todos los climas y se dati cita todos, los
pueblos de la tierra, y se abren nuevas y. variadas vías de
comunicación para, satisfacer á la necesidad de general mo-

La agricultura, como industria,;.tiene jwbase ja tierra..
naria.

Demasiado robusta ya nuestra agricultura, ha roto los
andadores do la infancia, y se hace precia, por lo tanto,
seguir ayudándola en su adolescente .desarrollo, para que

en vez de quedarse á retaguardia, pueda seguir, coa con-
fianza, la marcha de progreso marcada por las principales
naciones de Europa, y aun de América. Los medios son
bies conocidos, y no habiéndome propuesto analizarlos ai
presente, voy á concluir, con breves consideraciones acerca
de uno que. tiene hoy preocupada la.atención de los agri-
cultores, y aun la de los simples curiosos: ia. maqui-

se á ella con eívivo interés que inquiere el buen^eullivo. j
Abundaba España* por entonces,, en hidalgos,- clérjgosf

soldados y aventureros; pero estaba huérfana de trabaja-:;.
••v " \u25a0- - ¡ idores. - \u25a0.-..

La agricultura, pues, impregnada, cómo todos los de- j
inás elementos sociales, del deletéreo virus del despotismo,
era uno de tantos puntos sombríos cuyo conjunto represen--- i
taba el fúnebreeuadro de la Europaíeocrálico-monárqui'ca j
de los últimos siglos.
¿Por eso bástala agricultura noha- vuelto' á- emprender i

su^náreha de progreso-, sino á través -del camino .abierto''
por -la- piqueta-revoluci-onaria:-en Inglaterra- primero, en

Francia.después, .y por último en elresto de Europa.
; . Interesada 'España, aunque penosamente, en el movi-

miento p.réeurso^fo las' ideas, nuestra agricultura tuvo
también sus'enciclopedistas, en los Jóvellanos,' Arias :y |
Guerras, continuadores ilustres de los Colúmeíá.y' Herré- j
rá,'cuya ciencia siguen cultivando hoy con gloria propia y ¡
enproveclio del país otros .hombres (\u25a0!) qué;; COnio aquellos^ ]
barán su fama eterna.

(!) Bec rdamos en este momento á^os.-sfcnores. Ghiarlone y
Bonete modernos regeneradores, $or sus 'ír&t&$p&, especiales
áe'í^ül'rivoiríé-lai'/(¿-y:dé'lá EiaboráeÍoñ';áé:íós: .vín'os.'Sabemos
qufóse estádmprimteñda 1úwci<ibt&góbf&abonáQ del acreditadé
profesor señor Tomos, y queel concienzudo y distinguido escri-
tor'señor Cáveda Ua faáltimá mano á oirá "fundamental, sobre
afaéür^ra^g8né5éSi3í!;i;!T »«erawo»ifl .eoTftsm ara aom5

i. io
»...



Parece áspera la materia á simple vista; pero su-im-
portancia es tal, que interesa en alto grado á las familias:
no hay indiv:iáuo : alguno,del cuerpo social á quien no to-
que de cerca:.no hay sociedad ni íislado.enel mundo de la
civilización á quien no alcance esta doctrina, esta ciencia
soberana cuyo conocimiento depende del alma.

Vamos á penetrar, en el vasto campo de.\u25a0 .nuestras disi-
dencias morales y filosóficas: quisiera desterrar de mis
escritos e«e tecnicismo bárbaro que hemos introducido-én
la psicología, á fin de hacer menos áridos estos trabajos,
poniéndolos ai alcance.de lodos los lectores. \u25a0 Á

To Ja verdad viene del alma. -.[ :\u25a0_\u25a0\u25a0;,

(Ayme Marlin.—Ecluc. de las madres.)

Necesario es un gran tino para hacer recta elección de
doctrinas: no todas las verdades que se nos presentan como

. Nuestras escisiones físicas y políticas, nuestras divisio-
nes sociales, nuestras escuelas., nuestras sectas, nuestros
partidos, han venido insensiblemente realizando una espe-
cie de fratricidio en la familia humana: tan pronto como
el hombre pisa por primera vez en la escena del teatro d¿
la vida pública se ve acosado por innumerables falanjes de
predicantesque le piden el sacrificio de sus creencias, que
le ofrece el criterium de la verdad, tal ycomo ellos le han
concebido siquiera sea una estravagancia ridicula.

No obstante todo, el proceder dé la Junta de agricultu-ra de Toledo y el de la diputación de Guadalajará conven-
flria que fuese seguido por las demás; provincias, como el

Pero para llegar á este resaltado es preciso que el Go-
.bierno, utilizando todos los medios y elementos que la
centralización pone en sus manos, haga estudiar esa má-
quina en las provincias donde hoy existe, á los funcionarios
que tiene á sus órdenes, y con sus observaciones y las que
habrán recojido recientemente en Londres los comisionados
especiales, es posible que pueda emprenderse la reforma
de la segadora con provechosa aplicación á nuestros cam-pos y hábitos agrícolas. Los terrenos requerirán en todocaso una preparación especial, además de la necesidad de
que sean planos, para que la máquina funcione con regula-
ridad; y requiérese también un persona! facultativo que
inspeccione los ensayos de aplicación, hasta tanto que el
tiempo venza las naturales contrariedades que se oponen á
toda novedad.

/'En noticias de Guadalajará hemos leído que algunos
labradores entendidos calculan que la máquina, bien mane-
jada' y arrastrada por animales de gran fuerza, puede segar
aídia de 60 á 70 fanegas de tierra bien preparada. '?****

. lisonjean esos cálculos, mas por la confianza: que
inspiran, que por la realidad que aseguran al presente.

Por nuestra parte creemos que ei apáralo de los seño-
res Burgessand Key acabará por efectuar una revolución
bienhechora en la agricultura española; pero no precisa-
mente en las condiciones con que hoy la conocemos. Él
gran, volumen de la máquina segadora, :su enorme peso, las
dificultades del arrastre por medio de una tracción oblicua
y hasta la clase de materiales empleados en su construcción
son otros tantos inconvenientes con que habrá de lucharseai
aplicarla con fundadas esperánzasele buen éxito. Abrigamos
la convicción íntima de que esos inconvenientes se remedia-
rán por resultado de una esperiencia ilustrada; y cuando
esto se haya conseguido, y se rebaje su hoy escesivo coste
hasta el alcance de las facultades orJinarias.de la gran ma-
sa-de., los-labradores, la veremos, de seguro, propagada por
todas las provincias en donde tiene mediana importancia si-
quiera el cultivo de cereales.

duda ;pqr, la inteligencia..con. que :se.-había.montado.la.má- ¡
quina y era dirigida, fué efectuada en la vega del el
cIiyfiMfftysiSfeSgl! deUnsayo oficial,que :tan.desgra-
ciadamente tuvo Jugar ante las autoridades' de Toledo 'y.de
una numerosísima concurrencia, ¿os. agricultores ilustra-
dos de

(esá_ capital, secundados por .funcionarios, celosos y
cpnip.etent.es, lian conseguido después, en fuerzade fé y
perseverancia, rehabilitar la segadora y disponerai. ¡publico
desconfiado en su. favor., . ,,. . ? V
'l, J^S '$$$$ que conocemos,;ha segado á razón de, :dos

fanegas áe tierra de oGO estadales,.de i\ pies cada uno deésjos^por bora,'cón;tal perfección ,y limpieza, aue aLver
sus efectos ¿nos ganaderos que tenián contratada la'rastro-
jera amenazaron á los' labradores con rescindir \ láobiiga-
cion si la máquina había de hacerla toda, porque no-queda-
bá espiga alguna qué' aprovechar: eí.bosíe de cada .fanega
sé ;ha graduado á razón de cinco reales y medio.

sJS fi.0y ™¡sm- está s¡endo obÍeto de asombro genera! enaquella antes silenciosa campiña, una locomóvil de vapor queda impulso á una máquina milaü&m :

¡seo

J. Torres.Mena.'
Julio,; 25

SECCIÓN CIENTÍFICA:

DEL ERROR Y 0E LA VERDAD 1.

único que conduce, -á\ cabo, -kresuUados;prácticos inmédiai
tos , í-mayor lauro : merecen-todavía particulares -^qúe- k
lanzan por sí á esos costosísimos ensayos, tanto :como;p'orinterés propio,: para: bien-de la agricultura ; general.
Entre estos áparlieular mención el señor Góliánrtes, quien está elevando un templo al "progreso agrícola1 en
su.:haciendade Betvis (1), minada sobre el Jarania, á cuatro
leguas de esta corte. En ella encuentra todo observador
curioso^'interesado 'la más franca,-benévola: y generosa
acogida; porqué el señor Cóllántes; másquciogrero' ágrieufc
tor; 'esiin j-rropagandislade pensamientos {;lós más levan-
tados.— (De La Iberia).

ESTUDIOS MORALES Y POLÍTICOS;-

naufragio.

W >3lo-\u25a0*>

.En la plenitud del progreso, en esta .era grandiosa-y
fecunda donde la soberanía de la razón ha conquistado los
mas grandes privilegios, tenemos que lamentar una por-
ción de antítesis humanas, de depravaciones científicas, de
aberraciones doctrinarias, de absurdos sistemáticos, que es
preciso dar á conocer á las familias para que se libren dei



La verdad no pertenece á nuestras pasiones, á nuestras
luchas encarnizadas, á nuestro fatalismo político y filosófi-
co: está mas alia: si por ella hemos de ennoblecernos preci-
so es alentar sus divinas reacciones contra la barbarie, pre-
ciso es enseñar al hombre lo que conviene al hombre, yno
lo que le deprava ó pervierte.

Dejemos la loca ilusión de exhumar la verdad de nues-
tras miserias sistemáticas, de nuestras estravagancias po-
líticas, de nuestra impiedad, de nuestra indiferencia: la
verdad no es nueva; existe desde el principio del muado;
pero no envejece: se nos trasmite íntegra de generación en
generación, elevándose sobre l'as civilizaciones fenecidas
sobre el osario de la humanidad. Es el sol del alma que á
semejanza del que gravita sobre el espacio preside la ar-
monía de los mundos desde que la mano del Hacedor en-
cendió sus destellos.

pueblos, á todos los hombres, en fin, que pretendan ser
dichosos.

Ciencia que se ejerce por la inteligencia y por el alma,
que se aprende por el estudio de las armonías de la natu-
raleza, á todos toca de cerca, no hay un ser que no la ne-
cesite si aspira á elevarse sobre la masa délos seres vul-
gares, si aspira á restablecerse en la augusta gerarquía de
su deslino.

Está ciencia pertenece á las madres que enseñan en el
bogar; á los legisladores que velan por el bienestar d'¿ los

Solo en la verdad están nuestros progresos, nuestra
mejor política, nuestra redención soeia!, nuestra civiliza-
ción. Analícense las grandes trasgresiones de los pueblos,
y se hallará su origen en que h::n sido víctimas de la men-
tira que tiende á formar una humanidad bárbara.

Esforcémonos en llevar triunfante la verdad por todas
partes y elevaremos al hombre.

Allí donde la verdad centellea con sus resplandores de
gloria, allí existe la moral, la dicha, la prosperidad: allí
donde el error se asienta con sus eternas sombras, allí
existen ia miseria, la abnegación, el envilecimiento.

El afán de indagar la verdad es innato en el hombre:
el desvelarse por buscar la honra, el poseerla, le enno-
blece.

Per eslo la verdad es el progreso, y el error el re-
iroceso.

El Oriente, la China, en una palabra, cuatro partes del
mundo son víctimas del crimen y del error, porque no tienen
alma, porque no se les ha revelado aun la verdad con sus
celestiales armonías.

El hombre que vive para la verdad hace un gran cau-
dal de virtudes, porque estas no son masque secuelas de
ia verdad

' Pedid ala inteligencia que raciocine sobre la inteligen-
del alma, sobre su inmortalidad, sobre la existencia de
Dios: con un mismo argumento hará triunfar el pro y el
contra.

íaies son verdades; ni todos los absurdos que se condenan

al sarcasmo son absurdos: para descifrar bien este logo-

grifo se necesita una gran perspicuidad.
Hay verdades que están fuera del dominio de la inteli-

gencia porque no proceden de ella: no hay razón de la in-

teligencia que no sea susceptible de ser destruida, por un
silogismo: solo el alma es la que tiene verdades infa-
libles.

Solo es irrefutable la verdad que columbra el alma:
por lo mismo no hay verdades mas útiles; y es que toda
verdad, que la verdad absoluta viene del alma.

¿Qué ventaja sacarnos de esa babilonia de escuelas que
nos asedia con su rugiente clamoreo?

No podemos rechazar la esfera inteligente que ha pro-
ducido á losBuffon, á los Arago y á losHumbert: recha-
zamos sí la ciencia fementida que brota délas frentes de
Lulero y Robespierre, la ciencia bárbara de los Proudboo
y Pierre Leroux.

La necesidad de indagar la verdad tiene origen en la
escelencia del alma: la mentira nos lastima ios sentidos y
el corazón: el hombre es ávido de encontrar la verdad,
donde quiera que se esconda: desde lo ideal hasta lo ma-
terial, desde las formas corpóreas hasta io que abraza la
metafísica nada es perfecto si carece de verdad.

¿Y qué es la verdad? En su lata acepeion es el bien, la

belleza, la perfectibilidad en su apoteosis: ea su significa-
ción lógica la síniesis de la razón, el resorte fecundo de la
virtud y de la felicidad.

Leakdro Ángel Herrero.
Madrid 16 de agosto de i862.
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I.
f¿a voz de la orgáa.

La noche vá cerrando,
y lámparas de plata
á intervalos retrata .. . .
el firmamento azul:

Velada está la luna,
y sombras misteriosas
avanzan vaporosas \u25a0

mintiendo opaco tul.

El drama sangriento* de la historia no reconoce otra

causa que la inmolación de la verdad eu aras del absurdo
y la mentira. Si Nerón y Domieiano hubieran columbrado
las hermosuras de la verdad, lijos de ser unos monstruos
hubieran sido unos padres cariñosos de los pueblos; llevad
la verdad álos turcos, y Constantinopla demolerá sus hare-
nes: llevadla á los chinos y demolerán sus murallas: lle-
vadla á la India y el Ganges no arrastrará una sola heca-
tombe.

versal.

;4i&.21

Esta tradición soberana que salvando arroyos de sangre
ba llegado hasta nosotros, es la gran síntesis de los tra-

bajos colectivos de la humanidad y la esencia sublime de
la revelación; apresurémonos á recibirla con palmas como
ala bienvenida, como á la aurora de una redención huma-
na, porque ella nos levantará del cieno de nuestras mise-

rias, ella será la madre fecunda de la civilización uni-



No goza deferencias
el rico enaltecido
del pobre desvalido
que corre en pos del bien:

Que es todo lo que existe
efímero en la tierra,
escepto cuanlo encierra
el celestial Edén.

Y.

La voz de la orgia.

Bebamos licenciosos,
que solo al potentado
el conseguir es dado
la dicha mundanal.

Bebamos y olvidemos
nuestra pasada historia:
el goce está en la gloria
de éter nal bacanal.

• ¡Que vivan los placeres,
el vino y las hermosas,
que cual fragantes rosas
aroman el festín,

Y el alma deleitando

Así, de hoy más que inflaí
la Caridad vuestra alma,
y al pobre deis la cal nía

que busca en su aflicción, -
Sin olvidar un (lia

de la conciencia humana
lo que os advierte, hermana,

La voz de la..hazos!
loA García.
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gocemos de la orgia
con júbilo sin finí..*

YI. .. • ...
lia voz de la razón.

¡Teneos, insensatos, - -
que oís empedernidos
los ayes doloridos
del pobre en su afliccionl

Teneos! y escuchándome .
por el temor deshechos,
abl ib.de vuestros pechos
La VOZ DE LA RAZÓN.

«Los seres que disfrutan
de fausto y opulencia
y nunca la ind:gencia
se dignan socorrer,

Hallar pueden un dia
los cielos irritados,
y pobres y olvidados
también se pueden ver.

sa voz de la mendicidad.
Si á vuestra puerta,

con voz incierta,
puede un mendigo
decir su afán,

Sed hoy humanos,
buenos hermanos, *' _
y dadle un poco
denegro panJ-í..

III.
La voz de la orgia.
Dejad á esos hambrientos

mortales andrajosos,
que piden codiciosos
limosna por doquier;

Y oyendo de la orgia
la voz efervescente,
gocemos el presente
con lúbrico placer! .

Bebamos ya, señores 1
bebamos sin medida;
la orgía nos convida
con báquico fervor:

Abrid al goce el alma,
y el vino ylos manjares
ahuyenten los pesares
de núes tro derredor l...

II.

. Y entonce irán solícitos
en pos de abrigo cierto,
y encontrarán desierto
del mundo el gran jardin:

Hallando á donde vuelvas
los escaldados ojos
dolor, luto y abrojos
y lágrimas sin fia.

Que todos en la tierra
se deben mutuamente
con celo vivo, ardiente,
las penas consolar;

Por ser la vida humana
modesta flor que el viento
con ímpetu violento
ceniza ha de tornar.

La vida está en el néctar
que encierran las botellas
vertido por las bellas
con sin igual candor;

Y al choque de las copas,
leer eii sus miradas
mil frases regaladas
de inesiinguible amor...!

IY.

Que en este triste valle,
do la impiedad se asienta,
perece cuanto slienta
según divina ley:

Lo mismo el pordiosera
que á impulso de su hado
camina infortunado
que el opulento rey.

]Lavoz de la mendicidad.

.

Si vuestro oido
del desvalido
la aciaga suerte
no enterneció,

No quiera el cielo
sufráis el duelo
que el infortunio
me deparó.



—Miserable!.;, ¿te...atreves a prodigar galanteos á la mu-jer* '""" ' :•'\u25a0' "•"\u25a0\u25a0""

-Señora, vuestro contactó no me embriaga, me fascina...acaba de enloquecerme..: Oh! ¡cuan hermosa estáis, para mi
completa desesperación!...

Carlos V, empujado por el huracán .de los celos, rasgó e!tapiz, y cayó en el salón, como un fantasma evocado."

.—Oh! no puedo mas^-y'aun no puédó: aseguraros aue osamare... ¿no veis que soy una miserable? ¿Por qué no me des-preciáis?

Cuando Catalina volvió en sí, dirigió sus ojos estraviadosa su derredor.... Carlos Y la miraba con espresion fatal v

Carlos I, le contestó, te entrego es. pedazos la espada delos condes de Crémona... no volveré á usar mi nombre esclare-
cido hasta lavar la mancha caída sobre él... juzgad como lalavare... os hablaré, ¡vive Dios! un dia en donde no podáis reu-sar mireto, y sucumbiréis bajo el peso de mi agravio.

—Si antes la justicia no te toma por su cuenta.
Fuiberto ya nada oyó. Volvióse hacia el cuerpo inerte deCatalina, y ¡e prodigó una mirada radiante de amor. Lue*odesapareció. D

• Io c»mprendo,-!e dijo pálido de; rabia ante aquelullraje-vos no podéis batiros con elconde de Crémona; porque
habéis mancillado los puro* blasones aue heredó de -=us abue-los., vos no podéis batiros, porque me habéis llenado de opro-
bio al prolejer vuestros ilícitos amores:'yo tampoco puedo
asesinaros, porque me io prohibe Catalina.... Está bien .. Elconde de Crémona, que hasta aquí os ha respetado como á susoberano, hoy quiere derrumbaros de vuestro trono, v os bus-cará en el ardor del combate, en medio de las filas de vuestros
enemigos, para arrancaros ei corazón.

—Miserable! te atreves...

—Ah!.

Catalina que habia observado todo,, muda v estupefacta,
esclamó: ..,.. : ..' \u25a0

";

—Fuiberto... respetadlo... yo os ío pido.
-Bien, no le mataré como á -en cobarde, que se defienda sitiene valor ante mi ofensa.
—No, yo no puedo batirme con vos.

t ."\u25a0'.-.' .\u25a0\u25a0\u25a0-\u25a0\u25a0\u25a0.
—¿le atreves a insultarme? jira de Dios! b
—Aguí somos dos hombres, dos rivales á muerte.
—¿Te atreverás á manchar la espada de tu abuelo, coniasangre del regicidio? ......
—Oh! está ya manchada por vos., ahí ía tenéis, v se la arro-

jo á sus pies hecha pedazos. - - « --\u25a0-:•
Y Carlos V, todo furioso, principia % recorrer la habitación,

esíraviado.

—Ah! esclamó Fulberío admirado, y como si crevera sueño
cuanto veía. Es verdad! ¡estáis:;áqui!.:. Ja, ja,'ja... ¡y qué es-cena tan bella vá á tener lugar! :' "'' \u25a0-'•"•*.'.

\u25a0\u25a0\u25a0 Carlos V le miró con., aire de orgullo v desprecio, dí-ciendole: '\u25a0 '"i'"' ' - • - -

-Ahora me queda la daga del asesino..', bo'rque ni aun me-recéis que os rete.

—Señora... me prometéis por tálamo una tumba... Carlos Y
encontrarla en vuestras caricias una fría sepultura... v en Tezde vuestros amores, solo alguna mustia pasionaria... Oh! nues-
tro lecho n-jpcia! le desesperaría... pero no... sed feliz con él,
si, sed muy feliz: que yo voy á esconderme en un panteón narano turbar vuestras glorias.

Catalina le miró admirada, diciéndole teda conmovida:
-Tened compasión de ambos... ¿sabeisque tengo deseos de

amaros?

Fuiberto dejó caer ¡a daga de sus manos.

Catalina miró al cielo esíraviada, y presentó el pecho áFuiberto.

—Oh! deteneos un momento... Moriré con vos... os amaré en
el cielo, libre de esía bruta maícria.qucioe ileva hacia el hombre
siempre fatal para mí!... Heridme, y perdonadme el no haber
podido amaros... yo no debo arrojar cieno sobre vuestro rival,
y prefiero la muerte... Heridme y moriremos abrazándonos...
os jure sellar con mi sangre otro amor mas grande que el aueprofeso á Carlos V. ' "

—Señora ;.. iodo va á concluir. Y el acero de su dasa brilló
en el aire, Catalina ie detuvo eselamando:

Folbertó se retorció ios brazos de furor; conírájose su boca
por una sonrisa horrible: se acercó á Catalina con dolorosa
sorpresa, y la dejó bramando de rabia, después de hacer un es-

•fuerzo supremo, como para arrojar sobre ella todo el fuego que
devoraba su pecho:.

-—Pues bien... yo no puedo sufrir este martirio... Es preciso
morir... Estás condenado á arrostrar un infierno de celos, de
amor, de desesperación y de vergüenza!

—El hielo de vuestro desvío mediace mas daño que la argolla
del verdugo.

traición.

Y era porque Fuiberto pronunciaba las palabras que de
continuo zumbaban en los oídos del rey, y este se resignaba á
oírle como á su severo juez,. : ;.

Además, su situación era en estremo comprometida.
—Ypor una locura?... yo amo áese hombre, que justamente

detestáis... le rindo el culto que quizá solo vos merecéis... lo
comprendo, y sin embargo, no me siento- capaz de hacerle

—Todo, todo lo conozco.,.;, juré respetaros, se lo prometí á
Carlos Y... masno-puedo cumplir-lo que-es. superior á las hu-
manas fuerzas. ¿Y sabéis que tengo - tentacióne.-; de arrancarle
Ja vida de su corazón... no para poseeros; señora... no... sino
para solazarme sobro su cadáver: insultarlo con mis carcajadas
y luego enrojecer su frente con. mi propia sangre.

Carlos V, cuyo valor ;nadíe puso, jamásen duda, tenia sufri-
miento para, escuchar á fuiberto, sin abalanzarse frenético a!
salón. " °". -"

—Oh! que horror!... considerad..;
(Continuación.).

-ISo... no, vos solodebeis amar á la sombra demi destino...¿Porque.-prosiguió-Iuego no avisaisá vuestro ama ote, par'i-«pandoie mis pretensiones?.. A?í me haría un gran favor, man-dándome un verdugo que me robara la vida... £n] 0 alto delsuplicio, diría que moría por amores, y quedaría satisfechoCatalina se dejó caer sobre el pecho 'defulberto, rendida
ante tañía grandeza.

severa.
—Ese hombre... Fuiberto... ¿dóndeestá?

Carlos V sobrio de celos, la contestó iracundo:—No lo sé... ¿parece que le interesa su suerte?., oh! no sabesque horrorosas ideas cruzan.por mi mente.'
-Puedes disponer de mi vida, le contestó Catalina con ia-dilerencia.
—Ah! para amarlo mas pronto desdé el cíelo... te dejo lavida para tu castigo.
—Y yo á ti aquí solo, para lu condenación.

EL COMirFSEItmiliíA,

•flo.o .-\u25a0-

LEYENDA TRADICIONAL BEL-.SIGLO XYI.



ricos.

AÁ{\^^3%%y^t^,:v^pjp^A^ cte Aggst&í y ..,, iVmqad

-¡ Catalina volvió á la camarade Fuiberto, y le halló calzán-
dose las armaduras de! guerrero: ';'. !iiA"\.
\u25a0•,'.—Eulberló, íe'dijo:.hombre generoso.¿.acabo. ,dé comp ensa-

yos en-.par.tc de; cuanto -habeis.-sufrido por mí... Jamás-.volverá
á verme Carlos Y... ni me acordaré de é!, sino parrá^spréioiá^-
lo... En cuanto á vos solo podré amaros allá arriba... Ahora
espero mé'prótejáis.... pues 'me.persigue un león celoso.. \.-'-'..

•-—Gracias.-.i gracias...;Soy .feliz—coñíesló-Fulberío.llena de
júbilo.—Yo os defenderé. • " -'\u25a0;••\u25a0-

..'.:.Salió por fin, por. donde halúa penetrado, sacudido por ideas
furiosas de esterminio y de venganza-. - • .:-..•:•.-.\u25a0" •.—:-. -

Carlos Y, loco y desesperado, en vano la buscó- para se-
guirla.

,,.; Al-decir esto, le dirigió una mirada de desprecio; locó lue-
go un- resorte, y desapareció. ... '

A las pocas horas abandonaron el castillo. \u25a0

Catalina quedaba segura cíe' las'pesquisas escrupulosas'de
Carlos Y... ....:;. \u25a0

..Fuiberto había partido para formar parte en:las-filas de
la Liga-.'* - ' •"\u25a0" 'A:.< '\u25a0 \u25a0:\u25a0

cual el comprador pone la ley del género, sin permitir áLfabril
cante libertad absoluta de pensamiento, como sé reqííiérep'ars
lustre y adelanto de la fabricación. \u25a0'\u25a0'\u25a0 Y' •& "A

í(rancia
¿ pues, necesita satisfacer'los gustos dé'susnobles

sobados, de esos soldados que, según'!á espresion delgranguerrero, llevan todos: en la mbchÜá él bastón 0 ínáriseaV ne-
cesita satisfacerlos ¿rusíós-de sus opulentos:'comerciantes, deesos comerciantes que,-p radas á la teoría de Pili,han convér-
pelólas fábricas-de papel dé 'tlriv eá:Étáóratíós y PólosiesÁeti.Ccufomias, 'pAititraliás; necesita satisfacer los gustos desúselegantes y advenedizas damas, deesasdamasqiic délamañanaá la tarde heredáosla previa defunción las.fortunas de les/lores
los artistas de -Francia aníes de derramar eláceité'erf su paleta"
icomo esos artistas, por otra parte, disfrutan" en alto "grado eí
privilegio, ca*i esclusivo en los franceses, dé aniolÉr sUarcibá
aJaeseoy capricho del-que la demanda; como además sienten'
componen y ejeenían el'género de una manera suñerior a! gé-
nero mismo, la pintura francesa -.'sé' h¡¿ maleado,, con mas culpa
de la\u25a0\u25a0 Francia 1 qne de los' pintores: y si en ello hit crimen,
crimen es-ds la sociedad, que no delarté.^'La esposseion- francesa en pa generalidad es belfa; teca eit
ocasiones al sublime, porque lohemos diebó-ya, contiene obras de
celebmlades.europeas no contaminadas con-!a>ndenc¡a novísi-
ma, y entre sus jóveses-pintores sé dosíacan figurasimportaníes
que van guiando al genero por el legíümocáueeá que le llámala
idea -.reformista del siglo.—Cuadros de género hay en la galería
francesa que hablan mas a! alma y al entendimiento que á los
sentidos: retratos hay que, haciendo la posible abstracción de !a
cara, parece que persiguen -el bello idea! de los retratistas
antiguos; y sobre todo, c! estudio del color va haciendo tan rá-
pidos progresos que no dudamos ver añadir dentro de poco, ¿
los muchos títulos legítimos de los pintores franceses, el dictado
de coloristas que se les negaba generalmente hasta ahora. .

-Sus hermanos ios belgas son en este punto los que mayores
muestras dan quiza, de la armonía pictórica. E! salón -belga»
verdadero relrato del pueblo que lo ocupa, es un salón armo-
nioso y entonado, cuja variedad está en relación con ia que se
adviene. en todos los otros lugares donde los subditos del bon-
dadoso rey Leopoldo han espuesto los productos de su tierra,
de su.industria y de su fabricación.—Porque nada tan bello,-
nada tan interesante como ese pequeño, país, ese palmo de tier-
ra enclavado en el riñon de Europa, sin agua para ser marino,
sin montañas para, ser terrestre, sin población para ser fabrií s
sin historia poética para ser artista, sin vida propia para ser
independiente; y que. sin embargo, en fuerza de constancia,
actividad y genio, mirando aquí y. tomando de allá, ana!izando sdiscurriendo, trabajando, y ora comía profundidad alemana, ora
con la severidad inglesa, cpn el. calor de italianos y españoles^
ó coa el .esplritualismo francés, se hace marino y. soldado ¡if

fabricante é indstrial y artista, y,sobre todo belga, que es ío
mas difícil para un .pueblo á quien no le han dejado nunca que-
sea lo que sus naturales aspiraban á ser.

La-Bícron belga, cuyo papé! en el certamen de Londres es
importantísimo; cuyos productos de todos géneros' se hombrean
con los de Inglaterra, Francia y Alemania: cuya cantidad de
pjemms ;compHe :con Jes- de^stas/gráüdesmacio^,;ycíryó:Sé;lfo
peculiar dé belleza,pulcritud y elegancia la asemeja á una pre-
ciosa muchacha qae con la modestia'del talento, ia sencillez de
MMptties&fi gfcgtew ¡Sky^^mé^MíPúM^W^iotí
de su '^^^^^^'^tiiliaA^láií^^Mp^ĴpSfl 3 ¥'%

(Se continuará .)
Gregorio Eerrá::^..

LOS PIXTCRÉS FSPANOLES
'

ÉM LA ESP0S10É01 DE LóV&Es.
[Continuación) (i).

Esto no quiere decir que deje de ser.muy notable la ésr/osi-
cion francesa, como que la considerarnos la mas completa, la mas
variada, la mas rica de todas; aquella cuya armonía sesera!
desdice, menos-de la armonía propia de los museos. Lo que
quiere" decir es-, que-los numerosos y-excelentes pintores, nues-
tros vecinos, se ven precisados á hacer efcoméréio'd'el arte con
preferencia al arte mismo, porque el arleque; no.se plaga á los
caprichos de la moda, es arte de poca salida; y por- consigirien*
te, mísera para el autor.—Francia, cuya revolución social y
política, qué data casi-desde principios delsiglo, ha visto reno-
varse casi radicalmente su aristocracia, y cuya revolución mer-
cantil, que data de pocos años, ha presenciado ruinas da fortu-
nas amigas é'improvisación de fortunas nuevas: Francia, que
por consiguiente se halla en ese,períe.do..de,euHí ¡vo-fresno,;/qne
por lozano que sea no ha echado todavía fas profundas raices
áe^ütra^sóiHeÓ^^
pectáculo de nn gi^\m^^áo,ja^Mé^S^>^%Msfi^m^^^^

Frsncia, aue también espone dibujos y acuarelas de gran
mérito, es quizá la nación qtie relativamente ha ¡levado mayor
numero de lienzos á las galerías de Londres. Aparte délas obras
va conocidas de artistas renombrados,.-,algunos de los cuales
pertenecen á la historia mas que al mundo actuad, laesposicion
francesa puede decirse que está'reducida-al'género én todas sus
manifestaciones; pero con especialidad aVgé'ne/ó <te circunstan-
cias, al que se recibe y aprecia en. el mercado, á la. moda que
sujeta y alcanza la inspiración de los artistas.—Mucho retrato

de emperador y familia imperial, muero retrato de rsariseales,
mucho retrato de banqueros, mucho episodio de las armas fran-
cesas,: mucha tisis, alguna que otra escena del demi. monde, y
tal eual efecto de luz y conatos desolución de problemas pictó-
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(Se continuará.)

José de Castro y Serrado.

Asomémonos ai Norte, á Holanda, Suecia, Dinamarca, Ale-
mania, Austria, Norruega. Rusia; á Portugal, Suiza y Grecia
por un lado; a! Brasil y los Estados-unidos por otre; digamos
todavía algo de España... pero esta es ya demasiada tarca para
hoy, y bueno es medir por el cansancio nuestro el cansancio
probable de nuestros lectores.

Ynos ha llamado esto tanto mas la atención , cuanto que
Italia, que viene detrás, nos deja muy poco satisfechos en pro-

porción á las grandes esperanzas que su solo nombre nos hacia
concebir. Italia y Roma, es decir, toda la península per un la-
ílo y un poquito de península por el otro, con sus 59u obras la
primera, con 217 la segunda, no constituyen, en nuestro hu-
milde juicio, un museo capaz de ser codiciado por los amado-
res. ¿Qué le pasa á Italia que tanto dibuja, qué tanto pinta, y
sin embargo, sus obras no, dejan completamente satisfecho al
observador? ¿Será que apegada al mundo antiguo é imbuida sin
quererlo en ideas modernas, ni copia.con exactitud los grandes
modelos de antes, ni ha hallado todavía la fórmula de ahora?

\u25a0«-Quizá. Pero consista- en esta pobre razón que á nosotros se
nos ocurre, sea otra mas elevada y científica, el hecho es que

su dibujo nos parece recortado, su composición.amanerada y
tiesa, su color aporcelanado. Posible es que grandes artistas
italianos no hayan venido á Londres; posible es que estén allí
patentes, y nosotros, sin embargo, no los veamos, que harto tu-

pido suele ser el velo que pone sobre los ojos la ignorancia; pero
yayan aiiá las impresiones que ahora se nos ocurren en este rá-
pido paseo, y tiempo vendrá, cuando analicemos a! por menor
l.as obras maestras de todas las naciones, en que este ligero jui-
cio quede rectificado. Italia es la cuca de las artes; es, además
el refugio eterno de las aries mismas, y toda lenidad seria para
ella inútil, asi como toda acritud debe serle completamente ¡n-
íigniíicanLe.

jjelga, decíamos, está representada en las galerías de bellas ar-
íes á la manera que lo está en las de la industria y de las'má-
quinas. No se distingue por un sistema especial de pintura, ni
por un género privilegiado de cultivo, ni siquiera por su gran
.superioridad sobre otras naciones; sus 169 cuadros pertenecen á
>odos los gustos, están tratados con análoga inteligencia; y así
..como en manufactura no son los belgas ni maquinistas, ni fuñ-
adores, ni tejedores, ni bisuteros únicamente, sino que hacen
jmáquinas, y funden y tallan, y tejen seda, cáñamo, algodón y
3ino, y labran la tierra y esplotaa las minas; siendo" en algo los
primeros, en mueno iguales, en poco inferiores á los otros países,

así en bellas artes, eclécticos en la forma y ea el loado pintan
la historia sagrada, la profana, la poética, el género, el pais, el
retrato, el bodegón, ya con recuerdos flamencos, ya italianos,
.franceses ó españoles, pero siempre con nn saber hacer (perdó-
nensenos este y otros galicismos), con una manera tan agrada-
ble y entonada, que si tienen pocas obras por las cuales debieran
sacrificarse graneles sumas, en cambio tienen muchas menos que
merezcan desden ó pobre paga.

Esto es en resumen lo que oenrre en el mundo histórico.
Grandes acon'.ecimientcs se preparan, cuyo resultado es com-
pletamente desconocido, pero que han de'variar notablemente
él aspecto histórico de) mundo.

El emperador de Turquía, dice el telégrafo, ha escrito una
carta autógrafa a! emperador Napoleón, en la que le dice que
los montenegrinos son unos picaros y que no los Ipuede sufrir.
También el de Austria le ha dicho ál rey de Prusia que ha he-
cho una majadería en reconocer el reino" de Italia. Vean ustedes
las ventajas de los bnenos sistemas postales.

Por lo demás, poco ó nada ocurre en Europa de que deba-
mos ocuparnos. En América, la gente acostumbrada al calor, si-
gue luchando una con ctra que es un gusto. Los norle-aíiierica-
nos por lo visto han decidido qne su estado normal sea la guerra
y ia destrucción, buena prueba de ello es la noticia de que los
federales han quemado en Aldama algodones por valor de 15
millones tío duros. Buen provechito.

Los mejicanos siguen haciendo sus pruebas. Ortega, después
del descalabro del Cerro del Borrego, quiso volver á probar fortu»
na, pero fué rechazado.

dos lectores: si, porque el calor, los incendios, !o3 crímenes, la
subida de las casas y otras rail pequeneces de que hablar pudié*
ramos, hánse convertido en pan cotidiano, y lúcenos bostezar
ya de puro repetidas.

En provincias parece no haber tampoco nada de que poder-
murmurar. La gente que viene, la que viaja y la que no en casa
se queda. Se divierten los de genio alegre y se aburren los tris-
tes, pero todos van viviendo. Mas vale así. Únicamente algunas
como las de Andalucía parece que no están muy satisfechas de
ciertos marítimos viajeros que han ido á veranear á sus puertos,
pero como guiera que las autoridades locales han decidido que
los tales señores varíen de domicilio, esperan muchos que 1*
plaga desaparecerá. -

Pero esta tranquilidad y esta paz de que neutros disfruta-
mos no estiende sus beneficios por el esterior. Nuestro vecino
emperador, por ejemplo, aunque algo mas satisfecho per el
descalabro que ha hecho esperimeniaren el cerro del Borrego
Lorence2 á Ortega, diz que no le ha sabido á almendras la noti-
cia de las innumerables guerrillas que en Méjico se levantan y
que paiece tienen sitiada á Yeracruz. Bien es verdad, que en
cambio e! rey de Portugal piensa divertirse un rato. S. M. se
casa cen la hermosísima Pía de Saboya. Que D¡os le ampare.

En Italia las cosas están mas formales. El amigo Garibaldi,
que parece ser hombre que io entiende, les ha dicho á los sici-
lianos que Napoleón les está engañ?ndoy que por consecuencia
es necesario tomar á Roma. Los"italianos han dichoque bueno
y esto hace que, segan La_Cúrrc$pondoicia, el pobre general
Montebello esté andando la Ceca y la Jieca sin saber á dónde
acudir. El bueno deYittcrio ha dicho que nadie se mueva y que
de lo contrario lo pasará mal, pero Garibaldi ni su gente han he-
cho caso; parece que ya ha habido gicsca, es verdad que La
Iberia dice que si hubo combate en Girgenli fué por casualidad,
de donde debe deducirse lógicamente que fué nulo vel cuasi.

Pero no es esto lo.graoioso de! cansino que ol emperador
de Turquía se.ha figurado que. Garibaldi va contrae! y se está
apresurando á disponerle un recibimien'.o digno. También le
espera el emperador de Austria en el Adriático ; aun cuando
una correspondercla dice que ya no va á ninguna parle. Esto
no obsta para que otra correspondencia diga que ja vade cami-
no. Y tengan Vds. presente que todas estas noticias están es-
critas por testigos oculares.

Le cierto de ello es, que Italia nos va á presentar este ve-
rano la continuación de los suceso? del 60 y"que la acción del
drama que se va á representar es un tanto mas confusa y em-
brollada que la anterior. Dichosamente nosotros ahora que mal-
dita lacosa tenemos que hacer, vamos á servir de meros espec-
tadores.

Serafín Alvarez Peral.
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\u25a0 .Comenzando nuestra revista por la coronada villa, siquier
jupr otra cosa no sea que por lo que de Madrileño tenemos, de-
fiéraos en honor de la. verdad decir que nada ocurre, esto es
fcáda grande, nada'estupendo, nada.colosal, nada, en fin, que
pjeda escitar emociones fuertes en el'ánimo de nuestros quéri*- Imprenta d* D.José Mcrales f Rodrígoezv'Cáballéíodé'Cracia^iS,


